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Cuarto día, otro día más de cárcel. Ya no existe en la cárcel 
* de un país medianamente civilizado el "tradmill" de las viejas pri­

siones inglesas, aquella rueda inhumana sobr^ la que el pobre pena­
do tenía que caminar forzosamente y como una ardilla. Pero en un 
encarcelamiento como el nuestro lo que más se cansa (y lo que más 
se condena) es el espíritu y este tiene que caminar forzadamente 
estérilmente sobre las horas y las días que pasan rodando como el 
**tradmill" de las viejas prisiones. 

Tenemos, afortunadamente, bajas en las filas. Gimeno es trasla 
dado a Cartagena, sin que sepamos aún por qué causa ha venido a 
Murcia con nosotros y Sanz, cuya detención no es menos misteriosa 
(léase caprichosa o cosa peor) sale en libertad por procedimientos 
maquiavélicos, pero santos en su caso, porque la libertad es santa 
para quien inmerecidamente se la arrebatan. Nos faltará también 
Antonio Ros al que le permiten permanecer en Cartagena cuidando 
un operado de la vista; supimos luego que cuidaba la rvista del pro 
jimo sin perder los centinelas de vista y que su suerte no era muy 
envidiable. — 

Se une a nuestro grupo uh pobre muchacho áe Murcia que in-
eresó en la Cárcel manchada la cara por los puñetazos de un fun­
cionario del orden que por cada ¡ viva la República! que nuestro com 
pañero daba delante del pelotón que proclamaba la Ley Marcial,; el 
otro le iba sellando su puño a los gritos acompasados de ¡viva el 
Rey!. Con él se nos acerca también un personaje de bar-ricada de¡ la 
revolución francesa; un joven pálido, de arquitejctura asténica, pleno 
de idealismo, tan pleno de idealismo que empuñó una bandera y se 
lanzó a la conquista del Gobierno Civil de Murcia, seguido..., segui­
do nada más que de los guardias que lo trajeron en triunfo a la Cár­
cel. Se llama Luis Soriano; era, entonces, funcionario de Firmes es­
peciales ; no tiene en el mundo más que a su madre. Como ese otro idea­
lista que cogió una bandera y se lanzó al campo: como Fermín 
Galán. , . '- ' 

He remitido al Ayuntamiento de Cartagena, un escrito (por si no 
se habían enterado) diciendole que "no asistía a los enfermos de la Be 
neficeciá Municipal del barrio de la Concepción porque el Poder pú-

. blico ha fijado mi residencia en esta Prisión Provincial por causa y 
ráaempo que ignoro en absoluto" y he tomado tal providencia al fecor' 
' íáár el caso de Marañón al que la dictadura tuvo catorce días preso in-

tfflmunicad© dtiKtat# los-euales la flamante Diputación Provincial de 
'Madrid le puso tm-oficio suspendiéndolo ^ e empleo y ?nMdo "por 
no asistir a su servicio del Hospital General." Oficio que ¡cualquiera 
puede leer (tiene marco y cristal para que se conserve bien el testi­
monio de la España poléolitica) en los; estantes de la izquierda, en­
trando, del despacho del ilustre médico. 

i Buena redada han hecho en Fortuna! De este pueblo nos traen 
cuatro socialistas de raro ímpetu revolucionario. Tienen además unos 
flatos carácterológieos interesantes para este recordatorio. Ginés Bel-

^ es presidente de la Casa del Pueblo; Antonio Pérez que tiene un 
hermano afásico (mudo) que dice vé la muerte (¿verá la muerte del 
régimen?); Simón Ayala que se dice "médium" y Roque Macuenda 
socialista, aunque en ideología lo creemos más cerca de Pedro Gar­
cía Lorente: es culto, idealista y como este último lleva una manta, 
habla poco y tiene bronquitis. , , 

Al locutorio acuden numerosos amigos de Cartagena: Pastor, 
Avila, González Cervantes, Diego González que nos trae una "marra-
Jica" con el néctar de sus viñas de Miranda, González hijo, Isídr^ 
Pérez,. . . muchos más que si no se estampan en el papel quedan, im­
perecederos, en nuestra gratitud.. . \ - • 

Y otro día qtie va cayendo. Al dormitorio a intentar reposo pa 
ra el alma, a refugiarnos en el sueño. Peso esto de dormir tiene en 
-contra dos cosas además de nuestra interna inquietud: unos' ronqui­
dos formidables, truenos y trompetas y timbales de cabalgata wagne 
riana que emite Fernando Mendoza, un obrero del muelle que tam­
poco sabemos por qué fué detenido y la aspereza de; unas sábanas 
que son nuevas (hemos estrenado, gracias al director la ropa de ca­
ma) y tienen la dulce superficie de la lija y que, además, no hay 
manera de adaptarlas a la superficie del cuerpo; son de cartulina, 
ae abarquillan y por ese túnel circula el vientq' con entera libertad. 
Pe ro ni una pulmonía salió de allí: los microbios eran, también, re­
publicanos. 

Hasta mañana. 
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Cartagena 19 de Diciembre 7951 

Cuando U m ttégm-
tumbado en la carreta, 
mi lírica emoción tuvo una lágrima^. 
Se encontraba tan bien entre loé 

[suyos.J-

Ya está de pie el amigo en nues" 
[tra huerta. 

Un árbol más, un árbol nuevo. Hr 
¡jos, 

Se prisa todos 
% pájaros de casa! 
Para todos hay hueco en su cabeza. 
Htjos, a cantar para él 
canciofves tiernas! 
Que el forastero, 
el psbre trasplantado a viva fuerza, 
no pueda echar de menos 
los camaradas que en el bosque 

[deja! 
MÍO J. CASAL 
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ñiiMtr .a.lM OtHGf, y 0» «1 -salón de 
jL&.«_^^^j—a^. ||j|%iM^ará la 

en tercera 
mero de socios que asistan, se atf^' 
lebrará la cLsamblea general exWiP' 
ordinaria, en el domicilio social 
(Plaza Castellini ó). 

Como se pueden tomar acuerdos 
de trascendencia se ruega a lo^ so­
cios no dejen de concurrir. 

Cartagena / p Diciembre 193!' 
El Presidente El Secretario i 

Salvador Ríos Domingo Ibáñez 
"'•'—' •! • •iM- i^ii I" " ''•V'nm.im I I , , , I I ,. ^ i^ , |pp i , , j , I • l i l i " 

Victima de un suceso 
§evilla, 12 m. 

Ha fallecido el tabernero Victoriano 
Díaz, que fué víctima de un atraco 
cuandose hallaba abriendp Jas puertas 
de su estableciinicpto. 

Parece que el «xáalísmo Vixsá, cámla&t'á^^Ktífléai^áe ¿fé <fuc 
"los socialistas no deben agruparse a l reded^ de hombres, sino de 
ideas". Y ya está bien que, en principio, se vislumbre una rectifica­
ción en la conducta hasta aquí seguida; porque cuando las organiza­
ciones se agrupan alrededor de un hombre, y máxime si e^ hombre, 
por /circunstancias prolijas de numerar, no es consustancial con la 
idea, están expuestos a tener que arrostrar las consecuencias de las 
equivocaciones del hombre que con evidente olvido de los principios, 
se puso por encima de la ideología. 

El nexo de la organización ha sido debilitado sensiblemente: 
ayer fué la pcisión de José María Hernansáez; después la comuni' 
cación de la Juventud Socialista, que inquiere, por su cuenta sin ate 
nerse a disciplina de partido, las causas fundamentales, del aparta; 
miento de los concejales republicanos del Ayuntamiento; luego un a r 
tículo en **La Tierra" , de un socialista del Llano, Mariano Lalíg^, 
en el que compara el caso de Hernansáez con el de Llaneza, y; a c ^ 
seja al señor Hernansáez sufrir estos "momentos angustiosos", aun­
que sea "agobiado por el desengaño en la actuación de algunos ca-
maradas" . Ofreciendo su ayuda "para que el partido Socialista Es­
pañol quede a la altura que le corresponda". Otro artículo del mis­
mo periódico " L a T i e r r a " donde un socialista que firma, con las ini 

T H & a toV (fíe tftXs se han destacado por 
su benéfica actuación durante el año. 

También se repartirá» libros a ^ 
hijos de los camilleros que demostraron 
mayor aplicación en sus estudios 

En representación del Comité Central 
de la Cruz Roja, presidirá el acto, núes 
tro ilustre paisano, el eminente doctor 
don Luis Calandre. 

Esta tarde, el insigne médico, visitará 
el Constiltorio establecido en ^^ Hotel 
"El Día", de la avenida de San Antón 
y el local de la Cruz iRoja de San An­
tonio Abad, siendo acogido en ambos 
sitaos con gran cordialidad y afecto. 

A la fiesta de mañana están invitadas 
las autoridades civiles y militares y 
o ^ s distinguidas personalidades. 

' .:.,<ia>»»»».»»ft»»»*»<><-IÍIil.*tWnÍ<ll|'llHi 

DEL AVUK^biáiEMTCl 

LA SESIÓN DE AYER 

"nadie mejor que el señor Morales, 
socialistas, falta la interior satisfacción; que hay que echar- mano a 
argumentos de disciplina partidista, para contener la desbandada de 
los concejales, que no se hallan a gusto con la manera de proceder 
del compañero Alcalde. 

Y un día es López Visiedo, que pide licencia y otro Hernán* 
sáez que se separa y más tarde Egea que se muestra molesto ^ hay 
que con convencerlo en reunión de minoría..." 

Y para qué seguir? Es lo cierto que la elección de Alcalde so­
cialista, por hacerse de la deplorable manera que se hizo, llevaba en 
sí vicio de principio, precursor de todos los males de que SQ vé 
amenazado el partido socialista local, que empieza a debilitarse por 
el virus que le ha infiltrado un contacto, siquiera' sea |circun||tancial, 
de elementos que siempre vendieron caros sus favores. 

R E P Ú B L I C A a quien no:le va ni le viene nada en los pleitos 
socialistas, pero que le interesa TOucho Cartagena, aconseja calma y 
elevación espiritual. Olvidemios un poco los partidos, los egoísmos, 
las rencülas y las enturbiadoras cuestiones de amor propio, en fa­
vor de los intereses del pueUo quft estáis administrando. 

Preside el Alcalde señor Zafra, y asis 
ten los señores conipejales iMiraUes, Pe-
ñalver, Lorente, Céspedes, Aaaar, Co-
nesa, Pelegrih, Oliva, Dorda Meca y 
Mustieles. 

Es leíla y aprobada el acta de 'a se­
sión anterior. 

Sigue quedando sobre a mesa, por fal 
ta de edites, los Presupuestos extraordi 
nanos.el proyecto de Presupuestos pa­
ra el año 1932, la» tarifas y ordenanzas 
para d próximo año y una transferencia 

de nuestros obreros, y en ^ t e sentido la 
empresa no cumple sus compromisos, 
debe conminársele.por oficio, para que 
si en el plazo de 8 días no da ocupación 
a los obreros que prometió, irse a la res 
cinsión del contrato por el Ayuntamien 
rto".De esta forma puede salirse en definí 
ítva de una Casa que comenzó y sigue 
«ngañáhdonoí." 

Elseñor Dotda se adhiere a las manif es 
taciones del señor Peñalver, y dice que 
ae le d«be (k.r a CISA plazo para resol 

La cartera de Guerra 
Maidri4 la «fe 

Parece ser que el Presidente del Go-
bierno.señor Azaña, en los momentos 
de crisis, le ofreció la cartera de Gue­
rra, a don Honorato de. Castro, y que 
éste no la aceptó. 

Lot tranviarios de 
21aragoza 

Zaragoza, ra tu. 
El gremio de tranviarios ha anuacúi 

do la huelga general si la eilippesa no 
auxilia al compañero que resultó h«rido 
en> la pasada huelga. 

El Gobiernoacepta ladimlsión al Gobernador 
^ í ^ — } « « > — • ; -

A las seis de la tarde ha recibido el 
rH0^tré»o a'ldsfJfeTiodistffién el Gb 

^«.«.JM^SQO Qvil» natif icándoles le había sido 
-kceptada por el Gobierno la dimisión 
fufeseatada de su cargo de Gobernador 
<ivil de la provincia. 

El Gobierno, en comunicación oficifl 
«omunica al señor Borrero, que en con 
¿Mtación a sU telegrama, le acepta, bien 
A «u pesar, la dimisión presentada, y 
ijiae podrá, en su consecuencia, entregar 
tí mando de la provincia, al secretario 
del GobieriK), don Cipriano Fernández 
Ángulo. 

Al preguntarle los periodistas si mar 
charía a Madrid por la noche, en el co 
m&, imanLféctó qu^no lO' haría, hasta 

el domingo por la noche, pues pensaba 
asistir al banquete ion que te bbíéquían 
los propietarios y colonos de Beniel. 

El señor Borrero ha dedicado esta ma 
ñaña a despedirse de las autoridades 
y amistades particulares. 

La prenaa de Murcia publica un artí 
culo de despedida del señor Borrero, en 
«Ique hace un balance de su gestión y 
trata.de,demostrar que éste arroja un 
saldo a su favor. 

La Redacción y AdministnifiiÓQ 
de REPÚBLICA, está iiuteláda 
en b Palni de Cas'dBni. f j S. 
Su teUfoM es «i vátmm» M K . 

i 

4e crédito. . . „ .̂ .\.^ „ „ _ . . . . 
Se' aprueban expedientes íniórm^^ 

por l|as corre&pon,d¡€ntes comisiones, 
4e Hacienda, Gobernación y Fomento. 

Se dá cuenta de disposicioaes oficia 
les relacionados con la creación de 37 
escuelas nacionales y la secularización 
de cementerios. 

Se leen las conclusiones del Congreso 
de la Unión de Municipios de España, 
celebrado en Madrid. 

Se presenta una moción pidiendo se 
supriman ^ji ^gratüf^caciones <*Jncedi 
das a los maestros doña María del Car 
men Marín, don Máximo Conesa Espar 
za y don José Lasso de la Vega, y dejan 
do la subvención de 1.200 pesetas al 
maestro Joaquíti Gómez 

Se lee otfa moción, proponiendo se 
abonen los gastos hechos en las repara 
ciones efectuadas en la casa ctiartel de 
la guardia civil de Cuesta Blanca. 

"Sbíf'^fobadíts !as tRüs ñtoctoncs. 
El Alcalde manifiesta recibió ayer la' 

visita de una comisión de obreros de la 
Constructora Naval, que va a Madrid 
a gestionar la continuación del Trabajo 
en estos Astilleros.- f' 

Da cuenta tambiéa *! alcalde de qy« 
tiene noticias del.del^gado de CISA, por 
las que se le informa de que debido a cier 
tas dificultades en, España, se encuentra 
en París gestionando un nuevo emprés 
tito. 'y 

El^señ'dr Peñalver dice ¿(«e si CISA 
no cumple su compromiso, y siendo asií 
qué el contrato de casa's bá'ratas se hi*o 
para res&lver el problema del hambre 

y ten 4»90 
de «6 î gáteftutilíir resudto para esta fe-
ch», Píscindir él contrato. Dice que el 
seftor Vjla Saa Juan prometió venir el 
día 14, a disponer las obras debidamen 
te y no lo ha cumplido. Es cómodo prO 
poner y ahora salirse con la evasiva de 
%tie no tienen dinero. 

Se acuerda consignar todo el resto 
del chpítíxh "de imprevistos,a la' compra 
débols^ de jcoraida'para los pobres en 
Nochebuena. 

El señor Miralles pide se nombre un 
maestro subvencionado para la escueta 
de h Manchica. 

'Y se levanta la sesión a las 8 de la 
noche. 

TIEMPOS PASADOS... 
Para que se enteren algunos se 

ñores que hablan y escriben de la 
ineficacia del régimen republicano; 
para que se enteren esos señores 
que hablan y escriben de fracasos 
políticos y de "modos constitucio­
nales"; vamos a publicar, y en con­
traposición a las informaciones de 
ciertos libelos, unos recortes de los 
tiempos de las "vacas gordas", de 
los tiempos de paz y de dulzura. 
Nos referimos a las bacanales de 
aquel tristemente célebre Martínez 
Anido que ponía calma con el tra­
buco y saludaba con la star. 

La circulación 
fin nciera 
•HaídWd, » • id. 

Gobernador del Banco de Espa 
(don) JulJGt Qir^bias^ han manifesta 
que sigué^ la baja iniciada en la cir 

[ación üductaria. 
ij.o ,que esia. mañana descendió desde 

¡2 hasta 4970 millones'de pesetas. 
'|;Yambién;?5ansf*»tó que el centrd^ej cuenta un camŝ reno que prestaba ser 
ásMatrafaeión de moneda sigue abste^iido 
'4k intervenir en el cambio, dándosl el 
diso de quévád:qiíieren la moneda pireci ° 
«k para sus negociaciones. 

Sin embargo-dijo que esto demuestra 
:^ debilidad, dé 'a moneda extranjet;a y, 
que revela Isfsítuíiéi^nde Esjí^a, 'quej 
sévílstima como la más favorable. 

Antes que MartíiKz Anido comprara 
el local para los pistoleros en la callé 
de la Unión, éstos tenían su cuartel ge­
neral en uú bar de la misma calle, nú­
mero 8. Las dependencias de este esta­
blecimientos son testigos de juergas in 
mensas, dé innumerables bacanales ce­
lebradas por los asesinos después de los 
atent^^s.., „• 

Los pistoleros, contando con el am­
paro oficial de la Policia, con volantes 
dé inmunidad ycarta blanca, extendidas -i 
por ,el Gobierno civil, planeaban allí sus 
crímenes y los sellaban con' un brindis 
final. 

He ahí algunas de 'as cosas que nOs 

vicio en aquel antro, donde se inouba-
ban, y celebraban los asesinatos de mili­
tantes de las izquierdas catalanas, del 
proletariado. 

—Yo estaba aterrorizado. Ño pasaba 
Un sólp día que no me amenazaran* de" 
muerte si yo decía alguna cosa. Sin que 
en mí hubiera la menor intención de 

i 

delatarles, porque, por otra parte, sabia 
que era inútil, pues la Policía se reunía 
con ellos, y muchas veces npté que tm 
seguían. ' 

¿ Conoce usted policías de los' que a»i$ 
tian a las reuniones? 

—Conozco bastantes. 
—¿Sus nombres? 
—No lo quiero decir. Temo que esta 

gent^ volverá a actuar libremente... 
(El temor nos parece un poco exage* 

rado; pero no insistimos.) 
—¿Se neunáan con ellos otras perso­

nas ? 
—Sí, un cura, que gritaba enfurecido 

porque no se terminaban de un* VBÍ 
todos los militantes de la Confedetacióa 
Nacional del Trabajo y sus abogados 
defenisoreg. Decía qué era una vergüen­
za para hombres tan valientes como 
ellos que aún vivieran Companys, Casa-
novas, Barriobero y otros abogados. 

—^¿Vestía sotana? 
—No; iba de paisano y tomó parte en 

alfunds |ktent|ides. Vivía ««tim- ̂ sts/mer 
•sa casa d̂e la calle Ancha, 

—'¿Vlve todavía alK? 
—Creo que áí. Es un hombre terrible. 

Proponía que se procurara una mani­
festación de trabajadores y desde los 
tejados arrojarles bcHnl̂ », y h i^o un«s 
liojas firmadas por el Sindicato Uoieo, 
diciendo que ametrallaban al pudílo 
porque no quemaban el Gobierno (átU 
con Martínez Anido dentro.,. 

—¿ Sabe usted alga cpvcfet/Bi éetígéñ 
crimen ? 

—Un día noté luia gran alaría.eitítíe 
los pistoleros- Había parado un atóo-y 
de él descendieron dos policías con áos 
pistoleros q«e. entraron en un reset^ii-


